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La construcción de un campo intelectual
Violencia, seguridad y sociedad en América Latina

César Barreira, María Stela Grossi Porto 
y José Vicente Tavares dos Santos

Introducción

El propósito de este texto es discutir la constitución del campo in-
telectual de la violencia y la seguridad pública en América Latina. 
El recorrido emprendido apunta a producir una explicación sobre 
las dinámicas de la violencia, en sus formas económicas, sociales, 
culturales e institucionales, así como señalar las dificultades del 
sistema de justicia penal para reducir los delitos violentos y los 
homicidios. Esta explicación se centrará en un período que podría 
denominarse la Era de las Conflictualidades desde 1991.

A principios del siglo XXI en América Latina, muchos gobiernos 
de centro izquierda han implementado políticas sociales inclusi-
vas y estrategias de política internacional guiadas por el multilate-
ralismo. En el campo del control social, sin embargo, enfatizaron 
políticas basadas en una actuación policial represiva, en modos 
judiciales penalizadores y en un encarcelamiento creciente. Por 
tanto, establece un marco paradójico entre la inclusión social y las 
políticas represivas de seguridad pública.
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Es factible, sin embargo, la posibilidad de un concepto alter-
nativo de seguridad ciudadana, que ha ido ganando terreno en 
el horizonte de democracias más consolidadas. En este sentido, 
es posible observar la existencia de iniciativas gubernamentales 
alternativas en varias ciudades que han obtenido reducciones en 
los homicidios, en varios países: Brasil, Colombia, Argentina y Ni-
caragua. La pregunta básica al analizar la política pública es ver 
cómo maneja la coordinación entre los diversos niveles de control 
social −la burocracia, la policía, la administración pública, las or-
ganizaciones políticas y no gubernamentales− en la producción de 
un concepto alternativo de seguridad para todos los ciudadanos. 
También es importante darse cuenta de la diferencia entre países 
que se encuentran en situación de conflicto armado con el narco-
tráfico −Colombia y México− donde el uso del ejército ha sido evi-
dente, y en otros, como Brasil, Uruguay, Chile y Paraguay, en los 
cuales la solución es intentar fortalecer la eficiencia y eficacia de la 
policía, sin reducir, no obstante, la violencia policial.

A pesar de la existencia de un importante debate centrado en 
las nuevas exigencias del control social en contextos democráti-
cos, los efectos del miedo social no se enfrentan, haciendo falta nue-
vos enfoques capaces de superar la forma tradicional de actuación 
policial.

El contexto latinoamericano convive con un orden social basa-
do en conceptos que valoran la represión, por vía policial, y pro-
ducen la estigmatización de diversos grupos sociales: los hombres 
jóvenes, los grupos en situación de vulnerabilidad, las minorías 
negras, los indígenas y las mujeres. Además, hay una creciente 
criminalización de los movimientos sociales. Históricamente, las 
fuerzas policiales han dividido entre los buenos hombres y los con-
siderados fuera de la ley. La policía se encontró libre para gestionar 
y gobernar de forma autónoma sus organizaciones, desarrollar 
sus propias doctrinas, gestionar su educación y establecer las dis-
posiciones para el trabajo policial.
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En América Latina, los estados que vivían procesos de democra-
tización, especialmente a partir de los años ochenta, aumentó el 
clamor por la verdad sobre las prácticas de tortura y humillación 
contra los presos políticos. También significa que el debate públi-
co sobre violencia social y seguridad pública no se ha llevado a la 
esfera política; Existe una resistencia a la innovación dentro de la 
administración pública para discutir el tema.

Esto aún refleja un compromiso académico desigual sobre el 
tema, con un papel limitado en el avance del debate y el conoci-
miento sobre posibles formas de garantizar los derechos humanos 
y la prevención de diversas formas de violencia, como la violen-
cia doméstica, la violencia racial, la homofobia, entre otras (Cano, 
Rojido, 2017).

Pero, como hemos subrayado, es posible encontrar en algunos 
países nuevos esfuerzos de políticas públicas en materia de segu-
ridad y vigilancia comunitaria, encaminados a establecer una se-
guridad ciudadana. Hay experiencias para prevenir la violencia, 
reducir la criminalidad y garantizar el derecho a la seguridad.

Este contexto trajo cambios profundos en las sociedades contem-
poráneas y explica en gran medida el hecho de que, desde los años 
noventa, hubo una sucesión de encuentros internacionales destina-
dos a discutir la cuestión de la violencia y la seguridad pública.

Desde la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena, 
en  1993, podemos encontrar alrededor de  50 reuniones globales 
donde se discutió el tema de la crisis policial y de la acción policial.

La producción intelectual sobre la violencia  
en América Latina

En la larga historia de la sociología en América Latina, comienza a 
suceder una importante producción intelectual sobre la violencia, 
principalmente publicada por CLACSO –Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales−, y otras editoriales.
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Para explicar las dificultades de la transición de la dictadura a los 
gobiernos democráticos, fue muy fructuoso el concepto de autorita-
rismo socialmente implantado, propuesto por Paulo Sérgio Pinheiro y 
Guillermo O’Donnell (Pinheiro, Méndez, O’Donnell, 2000; Pinheiro y 
Almeida, 2008).

El libro editado por Roberto Briceño León, Violencia, sociedad y 
justicia en América Latina (2002), centra en los fenómenos de la vio-
lencia, desde la última década del siglo XX, enfatizando el hecho 
de que la desigualdad y la insatisfacción del consumidor intensi-
fican la violencia urbana. Sin embargo, el sistema de justicia no es 
eficaz, lo que pone de relieve la impunidad.

Ese mismo año, la revista Sociologias (UFRGS, Porto Alegre) pu-
blicó un dossier titulado Violencia, América Latina (Tavares-dos-san-
tos, 2002), cuyos autores, de Venezuela, Brasil, Colombia, Uruguay, 
Argentina, analizaron una lista de cuestiones sustantivas sobre las 
fuentes de violencia en América Latina. Tratan la crisis del sistema 
de justicia penal, pero destacan algunas experiencias innovadoras 
para una ciudadanía segura. Desde la perspectiva académica, se 
preguntaron por la matriz disciplinar de los estudios sociológicos 
sobre las violencias y las conflictualidades. Para discutir estos te-
mas, el dossier Violencia, luchas sociales y democracia en América La-
tina señala los dilemas de la democracia, la violencia y las formas 
de control social.

Luego de algunos años, aparece una importante producción 
intelectual, que incluye, además de la violencia y el crimen, los te-
mas de democracia, seguridad y nuevas experiencias en seguridad 
ciudadana. En México, Nelson Botello publicó Violencia, Ciudada-
nía y Desarrollo (2008).

Organizado por Alejo Vargas Velásquez, Seguridad en democra-
cia: un reto a la violencia en América Latina (2010) destaca aspectos 
clave para la comprensión política de la relación entre derechos 
humanos, violencia, seguridad y democracia. Pero también los li-
bros muestran el surgimiento de conceptos alternativos de seguri-
dad en un término multidimensional, como la seguridad humana. 
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El mismo autor organizó El prisma de las seguridades en América 
Latina (2012) que describe las facetas del crimen organizado trans-
nacional vinculada al narcotráfico y al tráfico de armas.

Otro libro, editado por José Vicente Tavares dos Santos y Alex 
Niche Teixeira, Conflitos Sociais e Perspectivas da Paz (2012) destacó 
la necesidad de una reflexión sobre las políticas de seguridad pú-
blica e insistió en la necesidad de establecer conceptos y teorías 
desde las ciencias sociales en Latinoamérica.

Ese mismo año, José Alfredo Betancourt Zavaleta publica la co-
lección La inseguridad y la seguridad ciudadana en América Latina 
(2012). Muchos artículos señalan que la inseguridad conduce a una 
disputa entre concepciones represivas de Seguridad Pública y con-
cepciones de Seguridad Ciudadana. Todo el libro es una clara de-
fensa de los derechos individuales y colectivos.

El año  2013 estuvo pródigo en publicaciones. César Barreira, 
José Vicente Tavares dos Santos, Roberto González Arana y Felipe 
González Ortiz traen la colección Conflictos sociales, luchas sociales 
y políticas de seguridad ciudadana (2013, octubre). Este trabajo se 
basa en la idea de que los problemas sociales en América Latina 
pueden producir conceptos y teorías que contribuyan a las cien-
cias sociales críticas desde América Latina.

Muchos libros se han editado en el mismo año. Abello Colak 
y Pablo Angarita publicaron Nuevo pensamiento sobre seguridad en 
América Latina (2013). En este trabajo, dicen que la elaboración de 
un nuevo campo de interpretaciones sobre la seguridad en Amé-
rica Latina, como un pensamiento democrático que disputaba un 
pensamiento conservador.

César Barreira, Roberto González Arana y Luis Fernando Tre-
jos Rosero lanzaron Violencia política y conflictos sociales en América 
Latina (2013). En este libro, se relaciona el análisis de los conflic-
tos sociales locales con los conflictos globales, explicando la re-
lación entre violencia económica, movimientos sociales y poder. 
Destacaron las políticas de seguridad represiva pero también las 
producciones sociológicas preocupadas por la construcción de 
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alternativas críticas de políticas de seguridad en Brasil, Venezuela, 
Chile y Argentina. El mismo planteamiento sigue ¿Y después de la 
violencia que queda? (Ulf Young, 2013). La obra aborda a los campe-
sinos andinos víctimas del conflicto armado interno en el Perú y 
su reclamo de indemnización.

Pero el libro coordinado por José Alfredo Betancourt Zavaleta, 
El laberinto de la inseguridad ciudadana: Bandas criminales, seguri-
dad de fronteras y regímenes penitenciarios en América Latina (2014), 
alerta sobre la “militarización de la policía” y la “vigilancia mili-
tar”. Y son varios los estudios sobre el Estado y el crimen organiza-
do en America Latina (Miguez, Misse y Alejandro, 2014).

Cada vez más, en distintos países, encontramos análisis de la 
violencia social, como en Argentina, como vínculo social (Peyrú 
y Corsi), Bolívia, Colombia y México (Kloster, 2017, los alentados 
estudios de Briceño Léon y su grupo de investigación, acerca de la 
violencia estatal (Briceño León, 2002, 2004, 2015, 2016, 2019), y en 
Costa Rica (Calderón-Umaña, 2012).

Otro aspecto destacable de esta producción intelectual es la pre-
ocupación por la cultura de la violencia en varios países de Améri-
ca Latina. Alexandra Agudelo López, en Dispositivos de seguridad 
y la actualización del miedo en el Estado contemporáneo (2013), 
analiza, a partir de investigaciones realizadas en Medellín, Colom-
bia y Ciudad Juárez, México, cómo el Estado configura dispositivos 
que utilizan el miedo como instrumento de control social.

Posteriormente, el libro Violencia y cultura, organizado por Ana 
Belén Blanco, María Soledad Sánchez y Sergio Tonkonoff (2014), 
busca discutir la relación entre violencia y cultura desde las teo-
rías sociales contemporáneas. En la misma línea, aparece el estu-
dio de Clotilde Proveyer Cervantes sobre La violencia de género en 
Cuba (2014).

Es relevante señalar las alarmantes proporciones que tomó la 
violencia simbólica particularmente en las escuelas, como se ana-
liza en varios países de América Latina (Filmus et al. 2003; Viscardi 
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y Alonso, 2013; Gómez Nashiki, Zurita Rivera, López Molina, 2013; 
Tavares dos Santos, 2018; Tavares dos Santos y Machado, 2019).

Comprender la relación entre la escuela y la práctica de la vio-
lencia implica la reconstrucción del complejo social, cultural y 
simbólico en la escuela: una violencia física siempre acompañada 
de una violencia simbólica, particularmente con relación a los ni-
ños, como lo demostraran los trabajos sobre México (Furlan, 2012), 
Colombia (Alvarado, 2012), y Brasil (Machado, 2021; Assis, 2023).

Ciertamente, la discriminación y el racismo provienen del pro-
ceso de Conquista y Colonización, pero han sido recreados. Los au-
tores Alejandro Flores Aguilar, Clara Arenas y Juan Pablo Gómez 
organizaron el libro Seguridad y racismo (2014), en el que identi-
ficaron que “el racismo ha sido teóricamente mutado por nuevos 
conceptos derivados de la experiencia centroamericana. Es decir, 
ambas dimensiones micro sociales ya que los rasgos macrosocia-
les de la violencia están en la agenda”.

El libro de Erandi Villavicencio Rodríguez y Ana Valdés Bengoa, 
Políticas de la violencia estatal (los casos de Colombia y El Salva-
dor (2015), destaca la violencia simbólica ejercida por el Estado. 
Reavivando la disputa por el concepto de seguridad, el libro de Ma-
riana Galvani, Alina Ríos y Lucía Cañaveral, Seguridad, policía y 
gobiernos locales” (2015) analiza el caso de Argentina. Revela otro 
concepto de protección de los ciudadanos.

Arturo Alvarado editó una colección fundamental para com-
prender la sociedad mexicana contemporánea –Seguridad Nacio-
nal y Seguridad Interior (2010)– analizando los problemas de los 
derechos humanos, el estado de derecho, el narcotráfico, los ho-
micidios y la militarización policial. Además, publicó fundados es-
tudios acerca de la juventud y la criminalización (Alvarado, 2014).

Está en la agenda el tema policial y el cambio de conceptos de 
seguridad, incluyendo ahora la participación de la ciudadanía. 
Este es el aporte de Marcelo Fabián Sain en Argentina y Hugo 
Frubling en Chile. También Luis Gerardo Gabaldón y Christopher 
Birkbeck analizan los desafíos democráticos para comprender la 
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relación entre la policía y el uso de la fuerza física, en cinco países: 
Brasil, Canadá, Reino Unido, Trinidad y Tobago y Venezuela (Ga-
baldon y Birkbeck, 2003): la paz y la violencia restan incongruen-
tes (Michael, 2021).

Además, acontecieran muchos actos de linchamientos, y de vi-
gilantismo en diferentes sociedades del continente (Torres-Rivas y 
Mendoza, 2003; Fuentes Diaz, 2006; Gamallo, 2014; Martins, 2015).

En este plan, se destaca el trabajo sobre los sicarios, en Colom-
bia, México y Brasil. César Barreira (1998) subraya que los estudios 
sobre sicarios son bastante escasos, probablemente debido a la di-
ficultad de obtener datos, así como al peligro que los rodea. El tema 
como peligroso se materializa en la relación investigador-sujeto in-
vestigado, un riesgo, no solo físico, sino también epistemológico, 
siendo consciente de que investigaba un objeto lleno de subterfu-
gios y con varias trampas.

Los contactos con asesinos a sueldo revelaron los límites, difi-
cultades y dilemas de la investigación. Tenía consciencia de que es-
taba trabajando con un objeto que estaba bajo juicio permanente, 
tanto en el campo social como en el campo jurídico. En esta pers-
pectiva, el peligro rodeaba permanentemente el acto de investigar, 
en el campo de la sospecha, la desconfianza y la disimulación. En 
las primeras incursiones en esta temática, dos personajes, el si-
cario, que ejecuta la acción, y el mandante, el comandante de la 
acción, constituían los elementos clave y definidores del delito de 
sicariato. Estas piezas también se clasifican como el autor material, 
el sicario, y el autor intelectual, el mandante. En otras palabras, 
lo que diferencia el delito de sicariato de los otros delitos cuyo re-
sultado es la muerte, es la presencia de estos dos actores: el ejecu-
tor de una acción denominada servicio o trabajo, y el segundo, el 
mandante. A pesar de las diferencias, el arma y el dinero aparecen 
como aspectos aparentes y orientadores de la comprensión de es-
tos crímenes de muerte.

En Brasil, aparecen diferentes términos para definir este tipo 
de homicidio: “crimes por encomenda”, delitos de mando, de alquiler 
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y por encargo. Para el autor material del crimen, además del térmi-
no pistolero, también aparece el matador de alquiler.

En los países de habla hispana la palabra más utilizada es sica-
rio. La palabra sicario deriva, probablemente, del latín, sica, como 
se conocía a una pequeña daga o puñal curvo, que fácilmente po-
día ocultarse debajo de la ropa, o incluso en la palma de la mano. 
Con el tiempo, la palabra sicario, o sicarii, también pasó a designar 
a los asesinos contratados, en referencia a las personas que matan 
a cambio de dinero o incluso promesas de grandes recompensas.

 El término “sicario” se utiliza de manera recurrente en los paí-
ses latinoamericanos. En México, los sicarios también se pueden 
definir como “matón”, “sicario matón” y “asesino a sueldo” (asesi-
no contratado). En España se utiliza el término “sicario”, pudiendo 
también definirse como “mercenario”. En Francia, el pistolero se 
conoce como tueurs à gages y el crimen se define como “meurtre sur 
commande”. En Estados Unidos, son denominados contract killing, 
murder-for-hire y hired killers.

Existe un sistema compuesto por partes coordinadas entre sí, 
que compiten por lograr determinados resultados, mediados por 
un conjunto de códigos y valores sociales. Este conjunto se llama 
en Brasil de sistema de pistolagem y en los países de habla hispana 
de sicariato. La complejidad de este sistema, con varias partes en-
cubiertas e invisibles, es lo que da la dimensión del poder de la or-
ganización criminal. El pistolero/sicario se convierte en una pieza 
en este engranaje desconocido y el desconocimiento del sistema es 
directamente proporcional al poder que se atribuye al pistolero/
sicario.

 En Brasil, el uso de sicarios en la resolución de conflictos, prin-
cipalmente agrarios, fue recurrente a principios del siglo pasado. 
En las últimas décadas del siglo XX, se destaca nuevamente la ac-
tuación de asesinos a sueldo en Brasil, en la resolución de conflic-
tos agrarios y disputas por representación política. En la década 
del ochenta, el asesinato de Chico Mendes, líder de los campesinos 
del estado de Acre en Norte del País, ganó notoriedad nacional e 
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internacional. Esa muerte fue ejecutada por sicarios por orden de 
grandes terratenientes, reuniendo todas las características de un 
crimen por encargo.

En el caso brasileño, pueden ser interestatal o interregional, lo 
que exige un desplazamiento constante del pistoleiro. Esto propor-
ciona una mayor seguridad, basada en un anonimato establecido 
por la condición de forastero, no conocido de la víctima.

La existencia del mandante, que posibilita la designación de un 
delito por encargo, ocupa un lugar en la cúspide del sistema. Inclu-
so para los propios sicarios, el mandante asume una posición dife-
renciada en la escala social: siendo el hombre del dinero, que tiene 
conexiones con los poderosos. Este lugar en la jerarquía social natu-
raliza el hecho de que el mandante no puede aparecer públicamen-
te y, en ese sentido, no puede asumirse como el autor material del 
delito. El sicario y el mandante aparecen, entonces, perfectamente 
encajados en el sistema de sicariato: uno tiene poder y dinero y el 
otro coraje y valentía.

En España y México, los delitos de sicariato están, principal-
mente, en estas últimas décadas, intensamente ligados al narco-
tráfico. A fines de 2010, la Policía Federal de México arrestó a un 
presunto líder de un grupo de sicarios del cártel del Golfo. La de-
tención se realizó en el estado de Tamaulipas, al norte de México, 
uno de los lugares más afectados por la violencia del narcotráfico. 
Este presunto líder era el jefe de treinta y dos sicarios cuya misión 
era eliminar a miembros de carteles rivales, cobrando “grandes 
cantidades de dinero” para asesinar a miembros del cartel rival de 
Los Zetas. El número de asesinatos cometidos, por estos homici-
das, era bastante elevado a principios de la década de 2010 en la 
ciudad de Medellín, Colombia, donde existían alrededor de cinco 
mil sicarios repartidos por toda la ciudad. Sin embargo, la canti-
dad de asesinatos no llegó a la mitad de lo que era a principios de la 
década del noventa, la época de Pablo Escobar, cuando había más 
de cuatro mil muertes anuales. En 2011 se registraron 1.648, casi 
cuatrocientos asesinatos menos que en 2010.
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Un aspecto interesante son los anuncios que circulan, princi-
palmente, en sitios mexicanos, en internet. Estos anuncios de ser-
vicios también se encuentran en otros países (España, Argentina y 
Colombia):

 
asesinos sicarios a sueldo
$ 7.500,00
Hacemos por usted lo que la justicia no hace, limpieza social, ajuste de cuentas, 
saque del camino a personas indeseables para usted, rapido sin testigos y 
definitivo, garantia total, estamos a su dispocision cuando y donde nos necesite, 
tome la desicion y sea dueño de su destino, termine con aquellos problemas que 
aquejan su vida y pongale un alto a sus enemigos. escribanos a: la_mesa_de_los_
santos@hotmail.com,» para más información visite: http://delocos.blogcindario.
com (Colima-México - 11 de Noviembre de 2012).

 
Los contratos de servicios son internacionales. Y, en el caso brasi-
leño, interestatal o interregional, lo que requiere un movimiento 
constante del pistolero/asesino. Esto permite una mayor seguri-
dad, proveniente de un anonimato establecido por la condición de 
forastero.

El dato recurrente, en Brasil, es que los homicidios relaciona-
dos con la práctica de sicariato aparecen en diferentes situaciones: 
en las disputas políticas, en los amores no correspondidos, en las 
peleas de familia, contra esposas infieles, vecinos no deseados, per-
sonas sospechosas, etc. Actualmente, ganan cada vez más visión pú-
blica las contrataciones de sicarios para resolver una amplia gama 
de conflictos sociales, involucrando a vecinos, cónyuges, parientes 
y amigos, en situaciones sociales que incorporan relaciones de cer-
canía física y social.

 Es importante resaltar el hecho de que los crímenes a sueldo 
mantienen una mezcla de realidad y ficción, lo que permite insti-
gar imaginaciones sociológicas, principalmente en el análisis del 
personaje: asesinos a sueldo. Una dimensión instigadora para ana-
lizar el uso del sicariato son las diferentes estrategias y los variados 
efectos simbólicos. Los delitos vinculados a la tierra que implican 
la eliminación de líderes campesinos o de misioneros religiosos 

http://colima.quebarato.com.mx/colima/asesinos-sicarios-a-sueldo__8699F3.html
http://colima.quebarato.com.mx/colima/asesinos-sicarios-a-sueldo__8699F3.html
http://colima.quebarato.com.mx/colima/manicuras+belleza-y-estetica+servicios.html
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parecen formar parte de un contexto de mayor visibilidad. Esta vi-
sión global de la acción, o de los hechos que anteceden al crimen, 
tiene como consecuencia la idea de sembrar el miedo, en una cla-
ra demostración de afirmación de poder. Concluye César Barreira 
que los asesinos a sueldo aparecen en las fisuras de un monopolio 
desordenado de la violencia, en el que todavía hay espacio para 
resoluciones de conflictos interpersonales, económicos, políticos 
y de conflictos dentro del mundo del crimen y fuera del espacio de 
la legalidad.

En Brasil, Maria Stela Grossi y Arthur Trindade Costa (2014), 
analizaron la relación entre policía y sociedad, comparando el 
control de la actividad policial y el uso de la fuerza en Brasil y Ca-
nadá. También lo ha hecho Guaracy Mingardi, estudiando la poli-
cía, el Estado y las organizaciones criminales (1992, 1998). Suceden 
los estudios sobre la violencia y la salud, incluso la salud mental de 
policías (Minayo, 2006).

Los libros editados por Pablo Angarita Cañas (Drogas, policías y 
delincuencia: otras miradas a la seguridad ciudadana en América 
Latina; Violencia, seguridad y derechos humanos, 2015) retoma el 
tema de drogas y policía, analizando la variedad de políticas im-
plementadas para abordar los problemas de seguridad.

El problema de las drogas había sido objeto de publicaciones 
de CLACSO desde los años 1990: Drogas y Sociedad, en 1992, y Eco-
nomía Política de las Drogas, 1993, que recogieron estudios sobre el 
tema de la producción, el tráfico y el consumo de drogas ilegales en 
América Latina, y estrategias de control social en muchos países 
(Roa, 1992; Laserna, 1993).

Daniel Miguez, Michel Misse y Alejandro Isla publicaron Esta-
do y crimen organizado en America Latina (2014), con estudios so-
bre Brasil, México, Argentina, Colombia, El Salvador, Guatemala y 
Honduras. Como lo señalan los organizadores:

De aquí el desparejo asentamiento de la democracia republica-
na como sistema en América Latina, en donde registran fuertes 
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contrastes, no solo en cuanto a su ejercicio, sino en cuanto a las 
concepciones que las leaderships abrigan de ella. Guerras internas, 
prolongadas dictaduras, períodos democráticos dilatados con alta 
corrupción y baja participación ciudadana, regímenes de partido 
único, gobiernos plebiscitarios com tendencias al cesarismo y de-
mocracias precarias que aumentaron la exclusión social, más allá de 
algunos nuevos vientos que soplan, caracterizaron los siglos XIX y 
XX. [...]. Es en esa trama entre lo legal y lo ilegal en el Estado donde se 
constituye el crimen organizado (Miguez et al., p. 27).

Podríamos resumir estas décadas de producción sociológica en 
América Latina en términos de un mapa cognitivo de las principa-
les ideas que se han ido desarrollando a partir de numerosas inves-
tigaciones empíricas.

Por un lado, los análisis de la violencia difusa, predominante-
mente urbana, manifestada en el creciente número de asesinatos. 
Por el otro, un profundo conflicto social, manifestado en diversas 
sociedades del continente. Los actores colectivos de estos conflic-
tos sociales son tanto los pueblos indígenas, especialmente en los 
conflictos por la tierra y el reconocimiento de su identidad, como 
los jóvenes que forman el mayor grupo de víctimas. Como víctimas 
también están las mujeres.

La violencia se expresa de diferentes maneras. Y cada vez más, 
las organizaciones criminales son los actores más importantes de 
la violencia (Muniz y Dias, 2022). Finalmente, la violencia de Esta-
do se presenta en diversas formas, tanto físicas como simbólicas: 
la brutalidad policial y la selectividad del poder judicial, además 
de la inhumanidad de las prisiones.

En todo análisis, destaca la expansión de la cultura de la vio-
lencia, particularmente por los medios de comunicación, pero 
también por las formas artísticas y literarias. Se produce una res-
puesta al sentimiento de inseguridad, alimentado por el derecho 
positivo y dogmático, que contribuye a la producción de una con-
ciencia social punitiva.
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Producción sociológica sobre la violencia agraria y urbana,  
y la seguridad en Brasil

Hay una perspectiva epistemológica en las ciencias sociales en 
Brasil que se expresa a través de una crítica a algunos enfoques 
clásicos del tema de la violencia y la formulación de nuevos ins-
trumentos interpretativos. Las investigaciones sobre la violencia 
cotidiana, la situación carcelaria, la relación entre violencia y 
exclusión y los delitos sociales, gestados en los suburbios de las 
grandes ciudades o en los barrios marginales, comenzaron a par-
tir de los años ochenta. Adorno y Cardia señalan numerosos es-
tudios que buscan avanzar en la comprensión de la violencia, en 
sus representaciones, hechos y acontecimientos en la sociedad 
brasileña.

La publicación de una serie sucesiva de “estado del arte” mues-
tra la madurez de este campo científico en la sociología brasileña 
(los recientes son: Barreira y Adorno, 2010; Ratton et al., 2017; Fa-
chinetto et al., 2020).

Tavares dos Santos sugirió, en  1999, una nueva perspectiva 
denominada Sociología de la Conflictividad, basada en seis ideas 
clave: 1) la primera es la noción de complejidad; 2) el segundo, re-
conoce la historicidad de los procesos y conflictos sociales; 3) para 
el tercero, introduce el concepto de proceso social; 4) el cuarto es la 
idea de construir una perspectiva relacional de las relaciones so-
ciales; 5) el quinto elemento idea reconoce la oposición regla-con-
flicto como una estructuración del conocimiento sociológico; 6) el 
sexto defiende la perspectiva de una sociología de la conflictuali-
dad (Tavares-dos-Santos, 1999).

Los estudios sobre las manifestaciones de la violencia en la so-
ciedad brasileña comenzaron específicamente con el análisis de 
la violencia en el espacio rural. María Sylvia de Carvalho Franco 
escribió sobre los hombres libres y pobres en una sociedad escla-
vista, llegando a indicar una violencia arraigada en la realidad 
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social, una violencia habitual (Carvalho Franco, 1969). María Izau-
ra Pereira de Queiroz inició un trabajo fundamental sobre el cam-
pesinado brasileño, los cangaceiros (campesinos en armas) y los 
movimientos mesiánicos (Pereira de Queiroz, 1965, 1976, 1977).

 	 Los años sesenta fueron años críticos en la sociedad bra-
sileña, marcados por el surgimiento de las luchas sociales rura-
les y la propuesta de una Reforma Agraria. Así, surgió una gran 
literatura como respuesta sociológica a la crisis social. Algunos 
autores vinculados a la Escuela de Sociología de Florestan Fer-
nandes han desarrollado análisis de los procesos sociales agra-
rios (Fernandes,  1965). Octavio Ianni publicó obras sobre las 
metamorfosis de clases y razas en Brasil, las relaciones de pro-
ducción en las zonas rurales, las organizaciones políticas y las 
políticas agrarias del Régimen Militar; y sus estudios sobre las di-
mensiones culturales de la violencia centrada en América Latina 
(Ianni,  1978,  1979a,  1979b,  1981). José César Gnaccarini explicó la 
ruptura de la sociedad esclavista y la formación de empresas capi-
talistas en la sociedad agraria, señalando que este proceso estuvo 
marcado por la violencia estructural (Gnaccarini, 1980).

A principios de la década del setenta, comenzó a desarrollar-
se una perspectiva crítica de la sociología rural bajo la dirección 
de José de Souza Martins, quien desarrolló la sociología del cam-
pesinado y la relación de los campesinos con la política. Cons-
truyendo una crítica teórica de los supuestos de la sociología 
rural, destacó las luchas por la tierra, las formas de violencia en 
el campo y el proceso de creación de una comunidad utópica 
(Martins, 1980, 1981, 2010, 2015).

El análisis de las clases sociales y la violencia en el país se guía 
por una perspectiva relacional, desde la configuración de proce-
sos productivos que definen un espacio social heterogéneo. La lu-
cha por la tierra, la violencia de los terratenientes, la parcialidad 
del Estado y la criminalización de la cuestión agraria, indican el 
continuo proceso de desgarro de la ciudadanía en el campo. Pero 
también revelan la fuerza de las luchas agrarias. El pistolero es 
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un personaje central para entender una cultura marcada por ca-
racterísticas como el honor, la violencia, la venganza y la lealtad 
(Brumer, Tavares-dos-Santos, 2000). También en las ciudades hay 
incidencia de este tipo de delitos.

César Barreira estudió los procesos de dominación por los terra-
tenientes. El análisis de los conflictos sociales buscó comprender 
el proceso de cambio en las relaciones políticas en el interior del 
país. Privilegié el proceso interno de este proceso, siguiendo el ras-
tro de hechos que muestran rupturas y permanencias, incluyendo 
cambios incorporados a las relaciones sociales entre propietarios 
y campesinos del interior del país. Las transformaciones pueden 
tomarse en sus determinaciones más generales que configuran en 
gran medida la penetración del capitalismo en el campo. Por otro 
lado, estas transformaciones implican rupturas en las bases de do-
minación tradicional que se reproducía a partir de relaciones de 
dependencia, favor, lealtad, gratitud mediadas por el carácter per-
sonal de la relación entre propietarios y campesinos. El carácter 
impersonal que pasa a guiar la relación entre poseedores y des-
poseídos de la tierra es la nueva marca de las relaciones de traba-
jo creadas en el sertón. Esta configuración presenta un escenario 
que presenta nuevos mediadores entre el mundo rural y el mundo 
urbano, con sus complejidades y redes sociales y políticas. El gran 
terrateniente, con sus relaciones coronelistas, ya no es el único 
mediador entre los trabajadores rurales y la sociedad en general. 
Los movimientos políticos de protesta campesina rompen esta ba-
rrera, con el surgimiento de sindicatos rurales, Comisiones Ecle-
siásticas de Base de la Iglesia Católica y un Estado que se convierte 
en mediador en las luchas campesinas. A medida que los conflictos 
se institucionalizan y se hacen públicos, emerge la connotación 
clasista, despojando la supuesta paz agraria y mostrando el fuerte 
lado conflictivo de las zonas agrarias en Brasil (Barreira, 1992).

Las acciones de los vigilantes y los rituales de linchamiento 
aparecen en el tejido de la demanda social de una justicia para-
lela. También los procesos de dominación de campesinos por 
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agroindustrias fueron reconstruidos, la subordinación formal 
del trabajo al capital (Tavares-dos-Santos,  1978). Este libro buscó 
reconstruir el conjunto de procesos sociales que configuran la 
existencia del campesino en la sociedad capitalista. El proceso de 
trabajo campesino estuvo históricamente constituido −en el sur 
de Brasil y, en particular, en la Región de Colonización Italiana de 
Rio Grande do Sul− por el proceso de colonización desencadenado 
en medio de la sustitución del trabajo esclavo por trabajo libre, en 
la segunda mitad del siglo XIX. La especificidad de este proceso 
proviene de la presencia de la fuerza laboral familiar configurada 
como trabajador colectivo. Esto provoca la posibilidad del trabajo 
accesorio por parte del campesino, la posible utilización de mano 
de obra asalariada en la unidad productiva campesina y las prácti-
cas de ayuda mutua en el barrio rural.

Los campesinos son propietarios de la tierra y de otros medios 
de producción, ya que pagaron el precio de la tierra. La renta de la 
tierra se incorpora al excedente de trabajo campesina. Además, la 
producción de medios de vida y la producción de bienes se com-
binarán en la unidad productiva campesina. Los demás medios 
de producción están poco mecanizados; el producto presenta una 
composición de bajo valor que, combinada con una extensa jorna-
da laboral, resultará en la creación de excedente de mano de obra 
por parte del campesino, que tiende a ser apropiado por la burgue-
sía industrial. El proceso de trabajo campesino puede caracteri-
zarse como una modalidad de subordinación formal del trabajo al 
capital. En la ambigüedad descrita, la reproducción de un proceso 
de trabajo no específicamente capitalista por el modo de produc-
ción capitalista. Por otro lado, en la conciencia campesina emer-
ge la valoración de la propiedad de la tierra y la autonomía del 
campesinado. Identificándose como personajes subordinados, los 
campesinos expresan de manera fragmentaria su rebelión contra 
la dominación. Por un lado, desarrollan una conducta migratoria; 
y construyen una utopía comunitaria: la sociabilidad impregna 
su trabajo, su ocio y sus instituciones locales, resistiendo así la 
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difusión de la lógica mercantil en las relaciones personales entre 
ellos. Finalmente, su postura política oscila entre la confianza en 
el Estado y una conciencia sindical que indica nuevas formas de 
participación política.

A lo que se sumó el análisis de las políticas de colonización de 
nuevas tierras, sobremodo en Amazonia, una estrategia estatal 
para aplastar las luchas por la tierra y por reforma agraria (Tava-
res-dos-Santos, 1993). El tema abordado en este estudio consistió en 
la relación entre la colonización agrícola en la sociedad brasileña 
contemporánea y las luchas de los campesinos del sur: intentamos 
mostrar las relaciones recíprocas que se establecen entre la región 
meridional y las nuevas tierras de Brasil. Lo que buscamos demos-
trar es que la colonización agrícola, basada en el establecimiento 
de la producción familiar, no representa más que una dimensión 
particular de un fenómeno general de ocupación de nuevas tierras 
en territorio brasileño.

La tarea fue la explicación sociológica de lo que conceptual-
mente llamaremos proceso de colonización agrícola: este proceso fue 
uno de los medios más utilizados por el Estado y las capas domi-
nantes de la sociedad brasileña para extender las actividades de 
colonización y económicas. a territorios cada vez más extensos del 
país. Pero esto solo fue posible con la presencia de amplias capas 
del campesinado brasileño. Estamos más directamente interesa-
dos ​​en la inserción de campesinos de las regiones del sur de Brasil 
en programas de colonización ubicados en la Amazonía.

En la primera parte de este estudio, Tavares dos Santos revisa 
sistemáticamente los proyectos políticos, leyes y planes de desa-
rrollo del Estado que involucran la implementación de la coloni-
zación agrícola en el Brasil contemporáneo. Fue posible identificar 
los diferentes roles que la colonización agrícola debió desempeñar 
durante períodos de la historia política brasileña reciente: fueron 
llamadas “colonización para los trabajadores nacionales”, en-
tre 1930 y 1945; “la colonización como respuesta del Estado a las lu-
chas sociales en el campo, para los años 1945 – 1964”; y, finalmente, 
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“colonización contra la Reforma Agraria”, correspondiente al últi-
mo período, de 1964 a 1984, fecha final de nuestro análisis.

En la segunda parte de este estudio, presenta los resultados de 
nuestra investigación de campo en dos programas de colonización 
en la Amazonía Legal –Canarana y Terra Nova– implementados en 
diferentes momentos, pero que tenían la misma clientela en co-
mún, los colonos del sur de Brasil. La explicación detallada de las 
múltiples dimensiones de la vida social en estos programas permi-
tió contrastar las principales propuestas que guiaron nuestra in-
vestigación e inferir algunos resultados a partir de la observación 
directa y profunda de los pobladores que se asentaron en ellos. 
Somos, por tanto, claramente conscientes de que las diferencias 
entre un programa y otro arrojan más luz sobre los contenidos so-
ciológicos de la colonización agrícola actual.

La tercera parte de este estudio –Los colonos retornados, las lu-
chas de los sin tierra y la colonización del Amazonas– se centró 
en el fracaso del asentamiento de un cierto número de colonos en 
los programas de colonización del Amazonas. Este fracaso les per-
mitió lanzar una lucha social contra la política colonizadora del 
régimen autoritario-militar.

En fin, la noción sociológica de proceso de colonización agrícola 
significa un proceso social complejo, con dos dimensiones –espa-
cial y temporal– que hace que fuerzas sociales en conflicto interac-
túen y, por tanto, produzca relaciones sociales. De ahí surgieron 
cinco nociones sociológicas: control de los hombres; control de es-
pacio; selección social; la colonización es una reacción a las luchas 
sociales campesinas; y el proyecto campesino, el sueño de la tierra.

Esto significa que las luchas agrarias han demarcado la esce-
na política de América Latina, muchas veces clasificadas de clases 
peligrosas, que desde la resistencia construyeran proyectos socie-
tários (Tavares-dos-Santos, 1985; Passos-Guimarães, 1982).

Volviendo a la producción orientada al contexto de los espacios 
urbanos, un dossier pionero sobre Estrategias policiales en el Esta-
do contemporáneo, fue organizado por Sergio Adorno y Angelina 
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Peralva (Tempo Social,  1997), con referencia a una perspectiva 
internacional sobre la policía. A los organizadores les preocupa 
comprender la función policial, el rápido desarrollo de la seguri-
dad privada y la falta de confianza del público en las institucio-
nes encargadas de hacer cumplir la ley. Claudio Beato resume sus 
experiencias de investigación y de intervención social en Crime e 
ciudades (2012), focalizando en la ciudad de Belo Horizonte, Brasil; 
en la misma perspectiva, Tulio Kahn analizó, con rigor estadístico, 
las formas del crimen (Kahn, 2009).

De hecho, los investigadores brasileños establecieron un diálo-
go con varios autores, clásicos y contemporáneos, en la búsqueda 
de comprensión de los fenómenos de violencia y criminalidad. De 
ahí la demanda de una mayor precisión de los datos cuantitativos 
sobre la violencia y el crimen. Aún en el campo de las metodologías 
cualitativas, podríamos señalar la importancia de utilizar la Teoría 
de las Representaciones Sociales como recurso metodológico para 
avanzar en el conocimiento de la realidad (Grossi-Porto, 2010).

Recientemente se ha publicado un libro con entrevistas y testi-
monios de un grupo de 16 investigadores, Los pioneros en el estudio de 
crimen, violencia y derechos humanos en Brasil (Ratton y Lima, 2011), 
trajo parte de la historia de la construcción del campo de investiga-
ción en estos campos. También recientemente se publicaron libros 
con intenciones pedagógicas. El primero, organizado por José Luiz 
Ratton, Renato Sérgio de Lima y Rodrigo Ghiringhelli de Azevedo, 
Crimen, policía y justicia en Brasil (2014), reúne a sesenta autores 
con textos que sistematizan, en un enfoque multidisciplinario. El 
libro cubre temas como teorías, medios, metodologías de inves-
tigación, sociedad, crimen, drogas, policía y castigo y seguridad 
pública.

Otro libro fue publicado por José Vicente Tavares dos Santos 
y Ligia Madeira, Segurança Cidadã (Seguridad Ciudadana,  2014). 
Compuesto por trece capítulos, los autores analizan la violencia, la 
educación policial, la experiencia, la justicia penal y la evaluación 
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de las políticas de seguridad, la violencia y la televisión y la cultura 
de paz.

Para ampliar el debate sobre la violencia, César Barreira, Ja-
nia Perla y Leonardo Sa publicaron el libro Violencia, ilegalismos 
e lugares morais (Violencia, ilegalidades y lugares morales, 2014), in-
tentando descifrar los distintos conflictos y enfrentamientos que 
involucran a personas y grupos. La heterogeneidad de los códigos 
socioculturales se basa en prácticas que implican nociones difusas 
de lo correcto y lo incorrecto, lo justo y lo injusto. El sistema moral 
es fluido y desregulado. ¿Podrían las jerarquías de prioridad entre 
diferentes sistemas morales convertirse en fuentes de conflictos 
de poder?

Maria Stela Grossi Porto organizó tres dossiers sobre violencia 
y conflictos, en la revista Sociedade e Estado, publicada por la Uni-
versidad de Brasilia. El primero, en 1995, trajo de manera pionera 
el aporte de expertos que trabajaron en el análisis de los fenóme-
nos de la violencia, su definición y complejidad; el segundo, con 
Lourdes María Bandeira, se preguntó por los avances y retrocesos 
en el contexto de la reflexión sociológica y frente a las múltiples 
manifestaciones de la violencia. Finalmente, en la última edición 
(2015), Maria Stela pone en juego la relación entre teoría y empi-
rismo como una cuestión central para pensar la violencia, tanto 
como campo de reflexión sociológica como locus de diversas for-
mas de violencia y conflictos.

Otras publicaciones recientes evidencian la relevancia de este 
campo de investigaciones. Sérgio Adorno e Renato Lima, en Violên-
cia, polícia, justiça e punição: desafios à segurança cidadã (2019), han 
traído los trabajos de los autores de una red de investigadores no-
minada “Instituto Nacional de Ciência e Tecnologia – Violência, 
Democracia e Segurança Cidadã”, del CNPq, sobre: las dinámicas 
de la violencia; policial y pública; justicia: percepciones e impu-
nidad. Como escribe Maria Stela Grossi-Porto sobre los ejes del 
análisis:
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[…]existencia y configuraciones de los mercados ilegales y sus im-
plicaciones para la resolución de conflictos; situación de los homi-
cidios, abordada en términos cuantitativos y en sus significados y 
significados; paradojas y contradicciones entre los avances en el tra-
tamiento del tema de los derechos humanos versus la persistencia de 
faltas de respeto y en violaciones relacionadas con esto, con todas las 
cuestiones relacionadas con el sistema de Justicia penal; y el abuso 
recurrente en el uso de la fuerza por parte de las fuerzas policiales, 
incluyendo procesos extralegales de resolución de conflictos, tortu-
ra y tratamiento en el sistema penitenciario (Adorno y Lima, 2019, 
p. 14).

También Sérgio Adorno y Michel Misse editaran el libro sobre los 
Mercados ilegais, Violência e Criminalização (2018). Trae trabajos 
acerca de los patrones delictivos y los procesos de formación de 
mercados, producción/reproducción de ilegalidades y formas de 
sometimiento criminal de ciertos perfiles sociopolíticos y demo-
gráficos de sectores de la población brasileña.

La noción de violencia difusa

Para comprender la violencia generalizada, construimos el con-
cepto de microfísica de la violencia para explicar los procesos de 
los conflictos sociales y las necesidades de una discusión política 
sobre el control social. En otras palabras, los fenómenos de violen-
cia adquirieron otros contornos y dimensiones espaciotempora-
les, mientras que el concepto de campo de control social permitió 
analizar la genealogía de sus elementos discursivos y prácticos.

Entre las nuevas cuestiones sociales globales, la violencia es 
percibida por algunos como fundadora de una sociedad jerárqui-
ca, desigual y dividida: las prácticas de violencia se insertan en 
una red de dominaciones, con varios tipos: de clase, de género, 
de etnia, de categoría social o de violencia simbólica - resultando 
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en el tejido de un conjunto de exclusiones (Wieviorka, 2004; Co-
llins, 2008; Tavares-dos-Santos, 2009; Barreira, 2013).

El escenario de violencia difusa, dramatizada por los medios de 
comunicación, plantea una problemática dentro de la lógica cultu-
ral de la modernidad tardía, marcada por la inseguridad y la alteri-
dad cultural. El término difuso, como destaca Barreira, 

permite calificar fundamentalmente el fenómeno de la violencia en 
la época contemporánea, asumiendo una dimensión polisémica, di-
rigida hacia un “sentimiento difuso de inseguridad”, así como hacia 
“miedos sociales difusos”. Lo difuso configura lo incontrolable y lo 
imponderable. Está claramente relacionado con la posibilidad de 
que todas las personas, independientemente de su sexo, edad o clase 
social, puedan ser víctimas de prácticas catalogadas como violentas, 
en diferentes situaciones sociales (Barreira, 2015, p. 57).

Rompe la conciencia colectiva de integración social, a medida que 
se experimenta la incertidumbre, y resulta en una ruptura de vín-
culos sociales que están rompiendo el vínculo entre uno mismo 
y el otro. Estas rupturas se encuentran en las instituciones so-
cializadoras −como en las familias, las escuelas, las fábricas y las 
iglesias− y en el sistema de justicia penal (policía, academias de 
policía, tribunales, hospitales psiquiátricos forenses, instituciones 
de justicia penal y prisiones). Todas estas instituciones vivieron un 
proceso de ineficacia del control social. El otro, extraño y diferen-
te, es visto como un enemigo, capaz de cometer prácticas violentas. 
Las redes de sociabilidad se rompen, reforzando el individualismo 
y generando un vacío social. En Brasil, configurase una cartografía 
del delito, desde los barrios hasta el atraco a bancos, y las deman-
das por justicia (Pandolfi et al., 1999; Aquino, 2010; Caruso, 2016).

Entonces, muchas preguntas llegan a comprenderse: el signi-
ficado de las prácticas sociales de violencia, una especie de socia-
bilidad violenta (Machado, 2008). ¿O, a partir de la superación del 
lenguaje de la violencia, estarían gestando otras normas sociales? 
¿Podemos identificar las luchas sociales contra la violencia?
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Significa que vivimos en un horizonte de representaciones so-
ciales de la violencia. A esto es impresionante la contribución de 
los medios de comunicación, extendiendo un efecto de alcance 
mundial. La televisión produce un efecto extraordinario, ya que 
en sus diferentes facetas explica el mundo como un panorama 
violento (Tavares-dos-Santos, Teixeira y Russo,  2011; Grossi-Por-
to, 2009). Es posible entender la microfísica de la violencia como 
un dispositivo de poder-saber, una práctica disciplinaria que pro-
duce un daño social, establecida con racionalidad propia. Realiza 
estigma y exclusión. Es un abuso de poder, porque afecta, en defi-
nitiva, la condición de supervivencia de los demás, dilacerante la 
ciudadanía.

La difícil transición de los modos de seguridad  
hacia una seguridad ciudadana

En América Latina, la desigualdad y la exclusión han sido identifi-
cadas como las principales responsables del aumento de la delin-
cuencia y la falta de respeto de los vínculos sociales básicos. Sin 
embargo, el sistema de justicia penal no ha podido reemplazar los 
controles sociales actuales. Hay una clara crisis del sistema de jus-
ticia penal, y de la policía en todos los países, repitiéndose la vio-
lencia policial, la selectividad espacial, la corrupción, la ineficacia 
en la prevención de la violencia y la ineficiencia en la investigación 
criminal. El acceso a la justicia es precario, la selectividad dirige 
los procesos penales y la normatividad del derecho no es efectiva.

La mayor paradoja, sin embargo, se da entre las políticas socia-
les inclusivas y una conciencia colectiva punitiva. El resultado es 
la configuración de un control social represivo, una policía repre-
siva y un sistema judicial oneroso y formas de privatización del 
control social, como venganza. Sobremodo los negros mestizos, in-
dígenas y los jóvenes son las victimas preferenciales (Tenenbaum 
et al., 2021).
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Desde la época de la formación del Estado Moderno, se consti-
tuirán modos de seguridad, lo que significó el establecimiento de 
un padrón de orden social, de ley y de organización del Estado y 
de la relación del Estado con los ciudadanos. Así, los modos de se-
guridad que se fueran estableciendo, desde el siglo XVII, fueran 
la Seguridad Jurídica, la Seguridad Militar y la Seguridad Policial 
(Gros, 2006, 2012)

La Seguridad Jurídica significó la constitución de la Seguridad 
de la Libertad, Propiedad, Igualdad y Solidaridad, mediante el Con-
trato Social. Al mismo tiempo, se produjo la formación de la Segu-
ridad Colectiva, a través de un Pacto de Naciones, mediante el cual 
se logró la Independencia Política, en un territorio determinado 
sobre el cual el Estado ejercía soberanía. Dos agentes fundamenta-
les: los juristas que velaban por la legislación y los políticos, ya que 
los juegos políticos nos permitían conquistar, afirmar y mantener 
el poder, incluso por la fuerza.

La segunda forma fue la Seguridad Militar, una Seguridad Ex-
terior, ya que, desde la Paz de Westfalia, en el siglo XVII, se cons-
truyó la Razón de Estado y el interés del Estado, para lo cual el 
Derecho de la Guerra fue fundamental, aportando un equilibrio 
entre los Poderes. Tenemos, ahí, a las Fuerzas Armadas como agen-
te privilegiado.

La Seguridad Policial, en tercer lugar, derivó de que, original-
mente, fueron las políticas públicas las que se ocuparon de las 
diversas dimensiones de la vida social, incluido el derecho a la 
vida de las poblaciones. Desde el siglo XVII, la actividad de la po-
licía aseguró, por un lado, la conservación de bienes y personas, 
para lo cual se estableció un reglamento, con normas y códigos, 
para ejercer la vigilancia. Se afirmó un poder de normalización. 
Por otro lado, la preservación del orden público, en funciones de 
mantenimiento del orden, a través de la lealtad y la búsqueda de 
información, que muchas veces puede desembocar en un Estado 
de Excepción. Desde entonces, asume protagonismo la figura del 
Policía en el Estado Moderno.
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La cuarta forma fue la Seguridad Nacional, que se ha constitui-
do desde las Revoluciones desde Arriba en Prusia y Japón hasta los 
Estados Totalitarios del siglo XX. La seguridad interior está garan-
tizada contra amenazas externas. Supuso el Estado de Excepción y 
la militarización de la Razón de Estado.

En el siglo XXI, en la era de la mundialización de las conflictua-
lidades, predomina el individualismo posesivo, cuya extrema pri-
vatización de la vida puede conducir al nihilismo, la cultura de la 
brutalidad que conduce a una instrumentalización de la Muerte, 
um necropolítica, y una banalización de la violencia. La comple-
jidad social y las paradojas del desarrollo tecnológico, las tecno-
logías de la información y la comunicación, y la fragmentación 
social están aumentando, pues la sociedad en red, con inmensas 
posibilidades de sociación, garantiza la individualización celular 
de la vida social. Estos procesos se desarrollan en grandes espacios 
urbanos, en una dispersión de personas y en una temporalidad in-
definida, absolutizando a veces el presente, olvidando la historia y 
faltando proyectos de futuro. Las formas de dominación comien-
zan a estar guiadas por una biopolítica, en el sentido del desarrollo 
de un flujo, de un proceso de protección, control y regulación. La 
sociedad de regulación, en la que la criminología administrativa 
empieza a estimular la cultura de control y el Control Social Penal. 
Esta sociedad fragmentada aumenta el racismo y la criminaliza-
ción de las luchas sociales. Y una cultura de la violencia comienza 
a difundirse, a través de la televisión, el cine y la novela, en una 
sociedad mediatizada, de la que las redes sociales no escapan 
(Faletto, 2009).

Aparecen nuevos personajes sociales: el terrorista, el mercena-
rio, el soldado profesional. También el experto en computación sea 
el operador de guerra con drones de alta tecnología, sea el geren-
te de redes sociales, o el consultor de seguridad. Por otro lado, las 
organizaciones criminales, las bandas urbanas y los delincuentes 
son cada vez más prominentes. Surge la figura del Policía privado y 
las firmas de seguridad privada.
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La construcción de narrativas sobre seguridad del campo pe-
riodístico permitió objetivar las derivas y manifestaciones de estas 
concepciones que pueden alinearse en dos grupos discursivos. De 
este modo, un conjunto de voces reacciona desde diferentes pers-
pectivas en pugna sobre el problema de la seguridad ciudadana. 
De un lado, el discurso que reclama más seguridad, más castigo, 
que entroniza la voz del populismo penal y es de corte punitivo. 
Por otra parte, aquellos discursos que parten de una noción de se-
guridad ciudadana apelan a un concepto de protección integral, 
incluyendo nociones como las de justicia social con relación a los 
actos de exceso de poder del estado. Todo esto está publicados en 
los periódicos:

Expresión del incremento en la región de la violencia en contra 
de las mujeres y de las muertes por razones de género, el contexto 
muestra la necesidad de encontrar los modos de visibilizar y expli-
car formas de violencia que hacen parte de esta espiral de agresiones 
contra mujeres, niñas y adolescentes. A la violencia sexual, de forma 
urgente, hay que agregar la violencia directa, psicológica, económica 
o política que se vive de forma cotidiana en mayor o menor medida 
en las diversas regiones (Viscardi, Chinas Salazar, Oliveira, Tavares 
dos Santos, 2023, p. 89).

Sin embargo, desde el inicio de la Era de Mundialización de 
las Conflictualidades, a partir de los noventa, se fueran es-
tableciendo varios modos de seguridad en America Latina. 
Primer, el modo de seguridad nacional, seguido por las dictaduras 
militares en América Latina. Se planteó el ideal de sacrificio por 
la Nación, con resignación. Se afirma así la noción de guerra total 
−contra el enemigo interior− marcada por una ofensiva extrema, 
determinación y brutalidad, convirtiéndose la tortura en el medio 
para obtener la confesión. Ocurren los fenómenos de los desapare-
cidos, la censura en contra la libertad de expresión, y la represión a 
las Universidades, purgas de docentes y de estudiantes y censura, 
así como la destrucción de bibliotecas.
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En la transición a la democracia, se adoptaron otra modalidad, 
la Seguridad Pública. Está configurada por la defensa del orden so-
cial, la militarización de la policía y la selectividad social y étnica 
del Poder Judicial. Este sigue una orientación punitiva que enfati-
za el encarcelamiento como solución, abandonando las prácticas 
de resocialización.

En América Latina, la seguridad pública en general se ha deja-
do en manos de la policía, y los gobiernos no han mostrado inte-
rés en interferir en estos asuntos. Mientras las fuerzas policiales 
mantuvieran la separación entre los hombres buenos y los hombres 
malos, podrían gobernar de manera autónoma sus organizaciones, 
elaborar sus propias doctrinas, administrar su enseñanza y defi-
nir sus modalidades de trabajo policial, incluido el uso de la vio-
lencia, legal y legítimo, atributo que le otorga el Estado Moderno 
(Fabián-Sain, 2008, 2010).

Presentada por las Naciones Unidas desde 1994, para subrayar 
el acceso a los derechos humanos individuales, la Seguridad Hu-
mana significa:

La seguridad de las personas en todo el mundo está interconectada, 
como destacan los flujos globales de bienes, servicios, capital, per-
sonas e imágenes. La liberalización política y la democratización 
ofrecen nuevas oportunidades, pero también han creado nuevas vul-
nerabilidades, como inestabilidad política y económica y conflictos 
dentro de los estados.

Debido a la complejidad de las formas de violencia y al aumen-
to del sentimiento colectivo de inseguridad, el Estado ahora se ve 
acompañado de nuevos actores sociales en este campo. Se inicia 
un cambio de paradigma: “La atención debe dejar de centrarse solo 
en el Estado para incluir la seguridad de las personas, la seguridad 
humana”. Asimismo, los derechos humanos deben fortalecerse, 
dice la ONU:
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 Garantizar la seguridad humana significa proteger las libertades 
vitales.[...] También significa crear sistemas que proporcionen a las 
personas los elementos básicos de supervivencia, dignidad y medios 
de vida. La seguridad humana vincula diferentes tipos de libertades: 
la libertad de vivir sin necesidad ni miedo y la libertad de actuar en 
beneficio de sus intereses personales.

En ciudades latinoamericanas, como Bogotá y Medellín, se ensayó 
la seguridad humana desde abajo (Mockus et al., 2012; Angarita-
Cañas y Vega,  2015). Desde años recientes, se está plasmando 
la Seguridad Interior, en varios gobiernos latinoamericanos. 
Marcadamente, se verifica una policía represiva, con ejercicio de 
la violencia ilegal e ilegítima, generando una brutalidad policial, 
discriminatoria social y étnicamente. Por su vez, el Poder judicial 
selectivo conlleva el aumento del encarcelamiento. Sigue una cri-
minalización de los movimientos y protestas sociales. Ocurre aún 
una diseminación del uso de armas por los civiles. Se da, por lo 
tanto, una privatización del control social, con el crecimiento de la 
policía privada y de cárceles privadas, constituyéndose el complejo 
policial-industrial: las ramas industriales involucradas en equipos 
e instalaciones de prevención y represión del delito, como seguros, 
seguridad privada, vehículos, equipos de comunicación, sistemas 
de información, etc.

La seguridad es concebida como seguridad pública, equivalente 
a la seguridad del Estado y de las clases dominantes, sinónimo de 
Razón de Estado. Estamos frente al punitivismo penal: la promo-
ción del encarcelamiento en masa y penas más duras. De ahí una 
sociología de la punición viene trayendo nuevas explicaciones so-
bre la cuestión de las prisiones (Salla,1999; Alvárez, 2003; Espino-
za, 2004; Freire, 2005; Bodê, 2006; Chies, 2008, 2011, 2019; Canêdo e 
Fonseca, 2012; Lourenço, 2013; Rudnicki, 2011, 2014; Azevedo e Cos-
ta, 2015; Marcelli, 2021). Esto, por otro lado, ha fabricado las orga-
nizaciones criminales −desde las prisiones hasta las calles, desde el 
tráfico de menudeo al comercio internacional de drogas– llegando 
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a constituir, aún hermandades de mutua ayuda (las Maras, los cár-
teles, los comandos, las facciones, etc.) (Daemmert,  2011; Ramal-
ho, 2002; Coelho, 2005; Dias, 2013; Feltrán, 2011, 2018; Godoi, 2017; 
Madeira, 2012; Manso y Dias, 2018).

 Esta corriente expresa la creencia de que las medidas de corte 
punitivo conducirían a la disminución del delito y de la violencia 
social (Tavares-dos-Santos et al., 2022). Sobresalen los dilemas de 
la democracia por el advenimiento del autoritarismo dependien-
te y conservador. Por ende, florece la impunidad del delito econó-
mico en todo el continente (Pegoraro, 2015). Acerca de la punción, 
registrase aún el libro organizado por Máximo Sozzo, Postneolibe-
ralismo y penalidad en América del Sur (2016), que incluye los traba-
jos de Rodrigo Azevedo y Ana Claudia Cifali, Martha Lia Grajales y 
Maria Lucrecia Hernandez, Jorge Paladines. Agréguese los trabajos 
acerca de las iniciativas de informalización de la justicia y de ges-
tión de conflictos (Azevedo, 2000; Sinhoretto, 2011). Michel Misse, 
basado en un diálogo con la sociología clásica, y a partir de la expe-
riencia de la ciudad de Río de Janeiro, propuso el concepto de suje-
ción criminal de las poblaciones urbanas (Misse, 2006). A lo límite, 
se configura una militarización de la seguridad pública, como se 
lo puede localizar en Argentina (la utilización de la Gendarmería 
en las zonas periféricas de Buenos Aires y Rosario (Otamendi, Gue-
mureman y Zajac,  2019; Frederic,  2020; Ginga,  2022), en México 
(Viscardi et al., 2023) y Brasil (Tavares-dos-Santos et al., 2019).

El modo de Seguridad Ciudadana

El modo de Seguridad Ciudadana sería derivado de las posibilida-
des de una gubernamentalidad fundada en la sociedad civil y en 
la construcción social de la ciudadanía, buscando reconstruir las 
relaciones de sociabilidad a través de otras bases de solidaridad. 
En el campo del control social y en el dispositivo de la violencia, 
aparecen líneas de fractura, surgen fuerzas de resistencia, críticas 
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a los procesos de reproducción de la violencia simbólica y repre-
sentaciones sociales de la inseguridad, mismo si persisten las pa-
radojas (Kessler, 2009; Mesquita Neto, 2011; Tavares-dos-Santos y 
Barreira 2014; Ginga, 2022).

La novedad proviene de una perspectiva sistémica, expresada 
en la interacción permanente de los distintos organismos públicos 
interesados ​​y entre ellos y la sociedad civil organizada. Empieza 
a gestarse una noción de políticas de seguridad pública como ser-
vicio. El objetivo también es asegurar una nueva representación 
social en el tema, un sentido de seguridad colectiva.

Serían políticas públicas de Seguridad combinando políticas de 
seguridad con políticas sociales. Las tecnologías policiales, desde 
la investigación criminal hasta la vigilancia, deben guiarse por la 
garantía de la dignidad humana, combinando propuestas de me-
diación de conflictos y Justicia Restaurativa, penas alternativas. 
Habría políticas socioeducativas para jóvenes en conflicto con la 
ley y la humanización de los establecimientos penitenciarios, cuyo 
objetivo debería ser de espacios de rehabilitación social y de la 
resocialización de los egresos. Programas de reducción de homici-
dios, acompañada de campañas de desarme; acciones para desarti-
cular el crimen organizado.

De modo muy específico, se está desarrollando una Sociología 
de la vigilancia (policing studies), a partir de investigaciones em-
píricas, pero en diálogo con estudios policiales en Estados Uni-
dos, Inglaterra y Francia (Mingardi,  1992; Kant de Lima,  1995; 
Costa,  2005; Tavares-dos-Santos,  2009; Misse,  2010; Lima y Pau-
la, 2006; Lima, 2011; Nummer y França, 2018; Musumeci, 2023).

Las reformas de la Educación Policial en convenio con uni-
versidades, efectivadas en Brasil desde el primer Gobierno de 
Lula da Silva, en  2003, lo que ha producido una cantidad de es-
tudios evaluando las posibilidades nuevas de la educación 
policial (Sá,  2002; Numer,  2005,  2016; Rondon Filho,  2011; Tava-
res-dos-Santos, 2009, 2018, 2019; Mota Brasil et al., 2015; Jacondi-
no, 2015, 2016, 2018; Guimarães, 2020; Poncioni, 2021).
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Se configuró una agenda para la transformación democrática 
de las policías en América Latina (Frübling, 2001, 2004; Gabaldón 
y Birkbeck, 2003; Galvani, 2006; Fabián-Sain, 2002; Daemmert y 
Bailey, 2005; Dammert, Bailey, 2005; Dammert, 2014; Dammert et 
al., 2011; Frederic, 2016, 2020).

En suma, en varios países se estableció el debate acerca del modo 
de seguridad, lo que abarcó gobiernos, la sociedad civil, las institu-
ciones policiales y la intelectualidad, en Brasil (Soares, 2000, 2019; 
Mariano, 2004, 2022; Barreira, 2004; Lima y Paula, 2006; Ratton 
y Barros, 2007; Sapori, 2008; Sá y Silva, 2014; Tavares-dos-Santos 
y Madeira, 2014; Costa, 2004, 2023). Pero también en Chile (Dam-
mert y Bailey, 2005) y Costa Rica (Solís-Moreira, 2018).

Las campañas contra la cultura de la violencia implicarían en 
la construcción de un control social, formal e informal, no vio-
lento y transcultural, preocupado por las prácticas auto emanci-
padoras de grupos y colectivos de ciudadanos; y orientada por la 
multiculturalidad, el respeto a las diferencias y el reconocimiento 
de la diversidad social.

En el campo del control social y del dispositivo de violencia, 
aparecen otras líneas: el surgimiento de luchas sociales contra la 
violencia expresa posibilidades de gubernamentalidad fundada en 
la sociedad civil. Nos preocupamos por la construcción social de 
la ciudadanía, buscando reconstruir las relaciones de sociabilidad 
por otras bases. Surgen así fuerzas de resistencia, críticas para los 
procesos de reproducción de la violencia simbólica y la inseguri-
dad. Podemos observar el tejido del concepto de Seguridad Ciuda-
dana incluso y una experiencia diversa, no lineal y dispersa.

Las corrientes orientadas a la seguridad ciudadana interpelan la no-
ción de sentido común por la cual la seguridad es una cuestión de 
castigo, debe ser resuelta por el uso de la fuerza utilizando el temor 
a la sanción y a la ley como fuentes principales de disuasión. Impug-
na la idea de que la criminalidad se explica como resultado de una 
elección racional del sujeto y acude a la importancia de mostrar las 
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determinantes contextuales y sociales del delito, enfatizando así la 
prevención, la política social y la interpelación del término “seguri-
dad” a secas para incluir la noción de ciudadanía y de derechos hu-
manos. Una forma de comprender este último planteo es observar 
en qué medida las instituciones de control social encargadas tradi-
cionalmente de aplicar el castigo pueden ser un factor de aumento 
de la criminalidad. Eso obliga a mostrar la continuidad de prácticas 
del aparato policial que fomentan la violencia y el uso desmedido de 
armas de fuego, en especial en los territorios vulnerables. Se informa 
en esta línea de hechos en que el accionar de la policía llega a ser letal 
y recrudece el conflicto en que se produce el aumento de las diferen-
tes formas de violencia (Tavares-dos-Santos et al., 2022, p. 53).

Conclusión

El desarrollo de estos complejos análisis de la violencia y enormes 
esfuerzos teóricos y metodológicos han sido realizados por una 
serie de sociólogos latinoamericanos. Sus trabajos revelan la im-
portancia de atender la multiplicidad y la diversidad empírica de 
manifestaciones de violencia y conflicto. Es un desafío sociológico 
que sugiere un enfoque que pueda hacer frente a la diversidad de 
género, etnia y edades de la población. Significa el surgimiento de 
una planificación emancipadora en el campo de la seguridad, en-
fatizando la mediación de conflictos y la construcción de la paz 
en la sociedad contemporánea. De hecho, es la perspectiva de un 
nuevo proceso civilizador, que supere las formas de violencia y 
elabore una agenda pública sobre el derecho a la seguridad para 
todos (Michael, 2021).

En suma, se ha señalado la relevancia de una agenda de investi-
gación de varias dimensiones: la consolidación de un campo sobre 
Violencia, Seguridad y Sociedad, en América Latina; la sociología 
de la punición; la sociología de las policías; el tema de la educación 
policial y el rol de las Universidades públicas; las implicaciones de 
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la investigación para la política pública; la necesidad de estudios 
comparativos basados en diferentes contextos y sociedades. Final-
mente, surgió la importancia de desarrollar teorías críticas más 
comprehensivas, fundadas en un conocimiento de las teorías so-
ciológicas, clásicas y contemporáneas, basadas en investigaciones 
empíricas. De ahí la densidad de la Sociología de la Violencia y de 
las Conflictualidades en el saber sociológico actual.

Reconocer las estrategias de convivencia y conflictos de los dis-
tintos actores del espacio social, incorporando las experiencias de 
los jóvenes, de las mujeres, de los negros, mestizos y indígenas, y 
tratando de extender el derecho a la diferencia, es un imperativo 
del trabajo sociológico. Necesitamos acompañar la transforma-
ción de las relaciones sociales, con garantías de libertad y de par-
ticipación social. En el horizonte de otro mundo posible, se podría 
imaginar una ciudadanía segura, ejercida por el compromiso so-
cial en cuidar la vida social y las utopías colectivas. Es el horizonte 
de la seguridad ciudadana.
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